
éste sustituya de una manera total al tapón de cor
cho en multitud de aplicaciones que hasta hace poco 
habían sido de su particular exclusiva. Bebidas í>a-. 
seosas, agulas minerales, cervezas, aceite y una larga 
serie de productos farmacéuticos e incluso algunos 
vinos de corto período de permanencia en cava se 
han pronunciado en favor del disco o del plástico. 
y lo han hecho, pese a que, algunas veces, deben 
pagar la modernidad y la rapidez del descorche con 
una pérdida del coeficiente de coniservación del pro
ducto envasado. Hecho comprobado hasta la sacie
dad en la cerveza y en los productos farmacéuticos 
a base de substancias líquidas. No obstante, la de
manda de tapones de plástico sigule en aumento. En 
consecuencia, ha disminuido, y seguirá disminuyen
do mucho más, la venta de las clases inferiores de 
tapones, que venían aplicándose paira los menciona
dos emboitellamientos. Esto me hace suponer que nos 
vamos acercando a pasos agigantados a un futuro 
próximo en el que un buen tapón natunal será con
siderado como un artículo de lujo, signo de distin
ción, reservado única y exclusivamente a los toue-
nos vinos de mesa, a los licores selectos y al cham
pán. 

El plástico acabará imponiéndose en los merca
dos, en cantidad. Mientras, el tapón de corcho os
tentará su jerarquía de calidad. Hecho que ha ocu
rrido de idéntica forma respecto lad nylon y la seda 
natural. 

¿CORCHO O PLÁSTICO? 

Es probajble que algunos consumidores manten
gan a ultranza su fidelidad al tapón de corcho, pero 
también es posible que las deserciones laibunden. Hay 
quien opina que con las clase» inferiores de tapo
nes naturales se podrán surtiT' los países menos ade
lantados, los que están aún en las primeras letras 
del laibecedario de un concienzudo y sistemático em
botellamiento. Pero, ¿quién nos garantiza que em
piecen y recorran las mismas fases que recorrieron 
otros países, y que hoy ja, desheeharon como cadu
cas? ¿No es más lógico supoaier que se aprovechen 
del aprendizaje de los demás y que se decidan por 
la economía y la modernidad del plástico? 

En este aspecto, particularmente soy pesimista. 
En mi opinión, el plástico acaterá sustituyendo con 
ventaja a las clases cuarta y tercera de los tapones 
de corcho. iSin ventaja, a las segundas. En cambio 
soy optimista en asegurar quie el plástico no conse-
gTiirá nunca ganar la eficiencia de un buen tapón 
natural, ni sustituir el lento y majestuoso encanto 
del descorche, viejo rito que requieren los vinos añe
jos y el elaborado champán. 

Ningún cosechero y perfecto catador renuncia
rá al certificado de garantía que un selecto tapón 
de corcho puede ofrecer. Ni el cumplido anfitrión 
sabrá presentar ante los huéspedes de su mejor con
vite vino o licor sin el firme cierre de nuestro rosa
do astracán. 

En prueba de mi aserto, cito los ensayos compa
rativos de degustación de vinos y champán tapiados 
con corcho y plástico, verificados en Francia (Cham
paña), cuyas conclusiones, por mayoría, son a favor 
del tapón de corcho. 

ANTE LA NUEVA SITUACIÓN 

Muchos fabricantes ampurdaneses ven también 
el futuiro de su industria de la forma expuesta en 
estas líneas, y se disponen ya a elaborar clases su
periores de tapones, de acuerdo con las demandas 
preferentes. 

Pero... ¿dónde está el corcho para ello? 
En las subastas anunciadas de corcho en bosque 

o de corcho en plancha abunda la mala calidad. Han 
desaparecido como por ensalmo las iClases superio
res adecuadas. Y si, tras recorrer una odisea, algún 
comprador consigue encontrar el corcho de sus sue
ños, los precios son exliorbitantes. 

¿Qué ha sucedido con el buen corcho? 
¿Acaso todos los alcornoques se han vestido^ con 

gabanes de segunda mano? 
¿ Atentaron contra ellos con repetidas sacas, des

mejorando a natural calidad de la suberina? 
¿Se ha exportado un exceso de corcho en 

plancha? 
No lo sé. Unicajnente puedo- decir que, si los fa

bricantes no pueden encontrar las planchas necesa
rias para elaborar primeras clases, mal podrán con
ducir sus naves hacia el norte que se vislumbra. Y 
España perderá la segunda ocasión de erigirse en 
uno de los primeros países exportadores de tapones. 
Y debemos procurar todos que no la pierda. No sea 
que el cetro de esta industria genuinamente nuestra 
i)ase a manos extranjeras; cuando las circunstan
cias actuales, por ser España país productor de cor
cho, nos deparan una ocasión casi de exclusividad 
en las nuevas exigencias del mercado. Y digo casi 
de exclulsividad, porque Portugal, también país pro
ductor, no va a quedarse a la zaga. 

Si fuesen los alcornoques los únicos a preocu
parse, no se preocuparían. Sus abrigos tendrán siem
pre comprador; ninguno será pasto de las polillas. 
M mercado mundial aibsortberá ávidamente las 300 
mil toneladas de corcho que los alcornocales exis
tentes producen anualmente. Que estas toneladas se 
conviertan en tapones o en aglomerado, o que sea 
uno u otro el país que lo elabore, es cosa que no 
preocupa a los árboles. Les basta saber que produc
ción y consumo estén nivelados. Noticia conocida y 
sabida tamlbién por los propietarios de bosques. Y 
quizá, también les baste, aunque no dudo que, con 
miras a la unidad de los intereses de España, pro
pietarios y fabricantes encontrarán un punto de 
convergencia, para que sea en nuestro suelo donde 
se elaboren aquella clase de tapones que con más 
justicia merezcan el calificativo de artículo de lujo. 
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